
La antigua Roma. 



Objetivo: Comprender la 
fundación y el entorno 
geográfico de la antigua Roma.



Se cree que esta región fue poblada alrededor del 2000-1.500 a.C. por pueblos 
nómades que se fueron asentando con el paso de los siglos. Al sur del río Tíber, se 
unieron, tal vez en el siglo VIII, creando Roma.

Entre los siglos VIII y VII a.C. ya existía un mundo itálico muy diversificado y en plena 
evolución. Cuatro pueblos se repartían el territorio: los galos, los etruscos o tirrenos, 
griegos, los italiotas o itálicos, entre los cuales se distinguieron los latinos, que se 
asentaron en el valle del Tíber, en cuyas orillas nació Roma. 

La antigua Roma



Origen mitológico 

Cuenta la leyenda que Ascanio, hijo del héroe troyano Eneas (hijo de 
Venus y de Anquises), habría fundado la ciudad de Alba Longa sobre la 
orilla derecha del río Tíber. Sobre esta ciudad latina reinaron muchos de 
sus descendientes hasta llegar a Numitor y a su hermano Amulio. Este 
destronó a Numitor y, para que no pudiese tener descendencia que le 
disputarse el trono, condenó a su hija, Rea Silvia, a ser sacerdotisa de la 
diosa Vesta para que permaneciera virgen.

A pesar de ello, Marte, el dios de la guerra, engendró en Rea Silvia a los 
mellizos Rómulo y Remo. Cuando éstos nacieron y para salvarlos fueron 
arrojados al Tíber dentro de una canasta que encalló en la zona de las 
siete colinas situada cerca de la desembocadura del Tíber en el mar.



Una loba, llamada Luperca, se acercó a beber y 
recogió y amamantó hasta que les encontró y 
rescato un pastor cuya mujer los crió. Ya adultos, 
los mellizos recuperan el trono.
Rómulo y Remo discutieron sobre el lugar en el que 
fundar la ciudad y decidieron consultar el vuelo de 
las aves, a la manera etrusca. Rómulo vio doce 
buitres volando sobre el Palatino y Remo sólo divisó 
seis en otra de las colinas. Entonces Rómulo, para 
delimitar la nueva ciudad, trazó un recuadro con un 
arado en lo alto del monte Palatino y juró que 
mataría a quien osase traspasarlo. Remo le 
desobedeció y cruzó con desprecio la línea, por lo 
que su hermano le mató, luego de esto se siente 
culpable y en honor a su hermano coloca el nombre 
de Roma a esta ciudad en el año 754 a.c.



Entorno geográfico 

La Roma antigua se ubicó en el 
continente europeo en la península Itálica 
bañada por el Mar Mediterráneo.
La península que ocupó la cultura romana 
se encuentra en el centro del mar, lo cual 
influenció el dominio romano en las costas 
mediterráneas y por lo tanto de las 
culturas aledañas.
El territorio está compuesto por cadenas 
montañosas 
El desarrollo de la cultura romana se vio 
facilitado por sus diversas fuentes de 
agua dulce como  el río Pó ubicado en el 
norte de la península, y el río Tíber en el 
centro, río que además se conoce como 
el lugar de origen mitológico de la cultura 
romana



Clima

El clima Mediterráneo se caracteriza por una 
estación seca y calurosa y un invierno frío y con 
presencia de precipitación, aunque esta es la 
etapa del año más breve, habiendo en 
ocasiones largos meses de sequía. A pesar de 
ello la presencia de este tipo de clima sumado a 
las naturales fuentes de agua dulce, 
enriquecidas por la existencia de cadenas 
montañosas, permitieron que Roma gozará de 
una amplia ventaja agropecuaria, pues lo 
cultivos crecen en estas condiciones casi sin 
dificultades e incluso de manera excepcional, 
destacándose los olivos y  las vides, pues la 
vegetación que mejor se da son árboles y 
arbustos de mediana altura.


